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Catalunya conmemora el 125.º aniversario de las Bases deManresa

Origen del catalanismo político
RAÚLMONTILLA
Manresa

Hace 125 años ya no
esquegranpartede
los catalanes no su­
pieran qué era lo
que estaba pasando

en la sala de plenos del Ayunta­
mientodeManresa, sinoque lama­
yoría de los manresanos tampoco
teníanni idea.Peroallí, en lacapital
del Bages, estaban congregados un
centenar largodeburgueses (Fran­
cesc de Moragas, Valentí Almirall,
Enric Prat de la Riba o Àngel Gui­
merà....) que del 25 al 27 de marzo
de 1892 discutieron los principios
de una Constitución regional cata­
lana. Se acabó ratificando un docu­
mento, las Bases de Manresa, que
nunca se ejecutó y que enseguida
quedó desfasado. Nació el catala­
nismo político: de la teoría se pasó
porprimeraveza laconcreción.
“Es un punto de partida para co­

menzar a construir cosasmás fuer­
tes: instituciones y también parti­
dos políticos, como la Lliga Regio­
nalista. Además, después de que
hayan pasado cerca de 200 años de
1714 están diciendo: ‘Eh, queremos
volver atrás. Queremos tener los
derechosque teníamos’”, explicael
politólogo Jordi Rodó, que, junto
conelhistoriadorFrancescComas,
ejerce de comisario de la conme­
moración. “Las bases contienen
ideas que se tienenque leer tenien­
do en cuenta el contexto de la épo­
ca, pero que son rompedoras por­
quecuestionanel statuquo”, añade
Rodó.
Eldocumentoqueconsensúanel

centenar largo de congregados de­
fiendeque el poder central se orga­
nice en base a la separación de las

“funciones” legislativa, ejecutiva y
judicial; que el primero recaiga en
el rey “oel jefedelEstado”yenuna
asamblea “compuestade represen­
tantes de las regiones” en el que el
número de representantes “fuera
proporcional al de habitantes y a la
tributación, teniendo tres la región
alaquelecorrespondamenos”.Ha­
blademonarquía, tambiéndelapo­
sibilidad de una república. Defien­
dequeelcatalánsea laúnica lengua
oficial en Catalunya y que tan sólo
los catalanes puedan ser funciona­
rios enel territorio.ElTribunalSu­
perior de la comunidad pasa a ser
inapelable y el serviciomilitar obli­
gatorio –los quintos, que tantas re­
vueltas supusieron en Catalunya
durante el siglo XIX y principios
delXX–se sustituyeporuncontin­
gentedevoluntarios.
Pero tantoRodócomoComas in­

sisten: la importancia de las Bases
es su hecho en sí, más que lo que
propugnan. Es así porque son el
punto de partida del catalanismo
político cuando ya existía el cultu­
ral. “Se encuentra gente que no se
había encontrado antes. Estaba la
teoría porun ladoy los JocsFlorals
por otro. Aquí tienes concreción”,

la Riba que, de hecho, ejerce como
secretario de las bases”, manifiesta
Comas. “Es el ejemplo paradigmá­
tico–apuntaRodó–.Prat de laRiba
participa en la redacción de las Ba­
ses con gente que eramuy decimo­
nónica cuando él es noucentista.
Tieneunavisiónmoderna:élcreala
Mancomunitat, las bibliotecas,
escuelas…”.
LasBasessontambiénlaprimera

asamblea de la Unió Catalanista,
queno fueunpartido, sinounapla­
taformaqueaglutinabaenformade

federación a grupos, centros, aso­
ciaciones, ateneos, publicaciones
catalanistas… Su presidente en el
cónclave deManresa fue Lluís Do­
mènech i Muntaner. “En el mo­
mento en que se produce no tienen
la importancia que tendrán des­
pués”,manifiestaComas.
Y es que aquel centenar largo de

delegados, a pesar de llenar las 36
fondas y pensiones de la ciudad,
prácticamente pasó inadvertido.
No hay grandes referencias inme­
diatas en las publicaciones de la
época, aunque haya excepciones,

comoLaVanguardia,queen la edi­
cióndel 27demarzode 1892publi­
có las Bases; o al día siguiente una
extensa crónica sobre cómosedes­
arrollólaaprobacióndelasmismas.
La relevancia social crece con el
tiempo: lapolítica, eso sí, lohacede
formamás inmediatayprevalece.
“Una obra de Àngel Guimerà es

boicoteada en Madrid después del
éxito deMar i cel. Guimerà es una
de las personas más activas en las
bases”, apuntaRodó. La prensa an­
ticatalanista todavía hace viñetas
delasBasescuandohanpasadocer­
cade20años.Aprincipiosdel siglo
XX se convierten en el origen del
catalanismo.
“Cuando seproclama la IIRepú­

blica, al cabo de unmes ymedio, se
decide poner una placa en el salón
de sesiones”, prosigue Comas.
Quien acude a inaugurar la misma
eselpropiopresidentde laGenera­
litat, Francesc Macià. Se hace un
desfile multitudinario con la ban­
dera de la Unió Catalanista por las
callesdeManresa, sehaceunmitin
con más de 2.000 personas en el
teatro Kursaal. “Macià es de ERC,
perosesienteherederodeaquelen­
cuentro,aunqueseadeizquierdas”,
apunta Rodó. También se pone el
nombreBasesdeManresaaunaca­
lle, a lade laMuralla.
“El 24deenerode 1939 llegan las

tropas franquistas; afortunada­
mente, laplacainauguradaporMa­
cià se retira el día 26 y la esconden
en elmuseo comarcal”, apunta Co­
mas.No se sabe quién la puso a sal­
vopara queno corriera la suerte de
otras placas que sí que se destruye­
ron, caso de algunas alegorías de
Àngel Guimerà. En el año 1979, el
del regreso de los ayuntamientos
democráticos, vuelve también la
placa. Y la avenida Cruzada Espa­
ñola pasa a llamarseBases deMan­
resa. “Lagente la llamabaBassesde
Manresa, porque estaban los depó­
sitos de agua”, apunta Comas. “El
franquismo hizo que se olvidara”,
prosigueRodósobreunaefeméride
que se celebrará durante todo un
año.Lasbases,undocumento–afir­
man–quehoyendía secaeal suelo,
por loque la intenciónde laconme­
moración no es hacer una revisión
historicista, tampoco hablar del
proceso. Sólo recuperar la memo­
ria, explicar la sociedadde la época
y cómoCatalunya, quizás igual que
ahora,buscabareencontrarse.c

AYUNTAMIENTO DE MANRESA

El cónclave pasó sin
apenas relevancia
social: la obtuvo a
principios del siglo XX
y en la II República
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Francesc deMoragas,
Guimerà, Almirall,
Prat de la Riba o Lluís
Domènech iMuntaner
fueron delegados

LaCovadonga catalana con estación de tren
]¿Porqué laUnióCatalanista
eligióManresaparacelebrarsu
primeraasamblea?“LaUnió
dabamucha importanciaa las
comarcasyManresaenaquel
momentoera lacuartaciudad
deCatalunya”,apuntaelhisto­
riadorFrancescComas.Habrá
trescónclavesposteriores: el
deReus,OlotyBalaguer.Tam­
biénpesóqueexistiera laLliga

RegionaldeManresa, integra­
daen laUnióymuydinámica;o
queunode losorganizadores,
FrancescdeMoragas, aunque
deBarcelona, tuviese fuertes
lazos familiaresen laciudad
–participócomodelegadode
Manresa–.Ypesóque lacapital
delBagesseconsidereunode
los lugaresmíticos fundaciona­
lesdeCatalunya–“laCovadon­

gacatalana”,apuntaComas–a
laque,además, llegael ferroca­
rril. “Lamayoríade losdelega­
dosvienenentrendesdeBar­
celona.Aunqueseanrepresen­
tantesdetodaCatalunya,
puedequetengan lamasíaen
unpueblo,perovivenen la
ciudad.Llegabanentrenenuna
horaymedia... lomismoquese
tardaahora”, sentenciaComas.

diceRodó.
Aunque las Ba­

ses sean conser­
vadoras –incluso
más propias del
medievo en algu­
nas cuestiones–,
todos los quepar­
ticipan en su re­
dacciónno lo son:
por eso se consi­
dera el origen co­
múnde lasdistin­
tas visiones cata­
lanistas,que,yasí,
se convierten en
partidos políticos
a principios del
sigloXX.
“Algunas per­

sonas que vienen,
dos o tres años
después, ya ven
que aquello no
sirve. Un caso es
eldeEnricPratde

Saladeplenos.
Elconsistorio
deManresa
eselescena­
riodelastres
imágenes:
laprimeraes
undibujo
deJaume
Pahissay
lasegundaes
unafotode
cuando
Macià
inauguró
laplaca.
Francesc
Comasy
JordiRodó,
enlamisma
sala


